
EL ESCONDITE DE LA DIVA revistasábado

extraordinariamente rentable, co-
mo cuando hace unos días Carlos 
y Camila dieron un golpe de efecto 
al convertirse en inesperados me-
teorólogos en un informativo de la 
BBC en Escocia.

Hasta el duque de Edimburgo, 
célebre por sus meteduras de pata 
y su altanería, es visto ahora como 
un hombre de admirable energía a 
sus 90 años y un factor clave en el 
éxito profesional de la reina. Su rá-
pido restablecimiento tras un pro-
blema cardiaco las pasadas Navi-
dades y las constantes referencias 
positivas de sus nietos hacia él han 
jugado a su favor. 

El trabajo de los profesionales 
ha transformado también al dís-
colo príncipe Enrique. Conocido 
años atrás por sus borracheras o 
por sandeces, como disfrazarse de 
nazi en una fiesta, ahora es visto 
como un joven militar que cumple 
con sus obligaciones en Afganistán 
y al mismo tiempo es capaz de ha-
cer reír gastándole una broma al 
velocista Usain Bolt en Jamaica o 
poniéndose una careta de su her-
mano Guillermo en una carrera 
benéfica en Brasil, en un reciente 
viaje en el marco de los festejos del 
jubileo de la reina.

Guillermo, hombre clave para el 
futuro de los Windsor, ha pasado de 
ser el chaval incapaz de levantar 
los ojos del suelo en el funeral por 
su madre en 1997 a convertirse en 
feliz esposo casado con la hermosa 
Catalina. Su vida no tiene nada que 
ver con la que llevaron sus padres 

tras casarse. No solo porque ellos 
son diferentes, sino porque tam-
bién la prensa ha cambiado: se han 
sentido culpables por la muerte de 
Diana. Por eso ahora no se ha visto 
ninguna foto de Catalina cuando va 
de compras al supermercado de An-
glesey, en Gales, donde vive la pa-
reja. Hay un pacto. Y funciona muy 
bien. Todo son facilidades para los 
fotógrafos en los actos públicos, y 
cuando no están en actos oficiales, 
les dejan en paz.

Hoy empieza el momento culmi-
nante de los festejos del jubileo de 
la reina. Isabel II estará esta tarde 
en el Derby de Epsom, disfrutan-
do de su pasatiempo favorito: las 
carreras de caballos. Mañana es el 
día de las comidas populares, orga-
nizadas en miles de barriadas por 
todo el país, y del paseo de la reina 
por el Támesis acompañada por 
mil embarcaciones.

El plato fuerte del lunes es un 
pic-nic seguido de un concierto en 
los jardines del palacio de Bucking-
ham, para el que tienen entrada 
gratuita 10.000 personas y en el que 
actuarán artistas como Shirley Bas-
sey, Elton John, Annie Lennox, Paul 
McCartney, Kylie Minogue, Cliff Ri-
chard o Stevie Wonder.

Pero, políticamente, el día gran-
de es el martes, con la cabalgata 
en carroza de la reina Isabel desde 
Buckingham hasta Whitehall y la 
plaza de Trafalgar para regresar a 
palacio por el majestuoso Mall. En 
ese gran baño de masas, los Wind-
sor reinventados enterrarán los fan-
tasmas que les amenazaban en el 
annus horribilis de 1992.

“LO IMPORTANTE EN 
LA MONARQUÍA ES LA 
CONTINUIDAD. Y EN 
ESO LOS WINDSOR 
SON MAESTROS”

Consultorio de 
Mina, dígame

POR JAVIER VALENZUELA

cincuenta años después de escandalizar a italia por ser 
madre soltera, la cantante continúa defendiendo los 
derechos de la mujer atendiendo preguntas en internet

 C 
ierro los ojos y veo 
a mi madre revolo-
teando en el salón 
de nuestra casa en 
Granada mientras 
una canción alegre 

y pegadiza suena en la radio. No 
entiendo lo que dice: está cantada 
en una especie de idioma mágico. 
A mi madre, que lleva una falda 
evasé y unas zapatillas francesi-
tas, la canción le pone contenta. 
A mí también. Los dos coreamos 
risueños su conjuro mágico: Tin-
tarella di Luna.

Eso debió ser a comienzos de 

una rebelde (con causa, como to-
dos, diga lo que diga el título de la 
película de James Dean). Primero 
con aquel tema de 1959-1960 que 
incorporaba a la canción italiana 
el naciente twist y hablaba de una 
chica que se bronceaba con la Lu-
na y pasaba las noches en el tejado 
cual si fuera un gato. Al informar 
del fulgurante éxito de Tintarella 
di Luna, la prensa italiana solía 
apostillar con indulgencia: La gio-
ventù ha i suoi diritti (“la juventud 
tiene sus derechos”).

Muy pronto, Mina volvería a 
ser pionera de un tiempo nuevo 

al escandalizar a Italia por tener 
un hijo siendo soltera y, además, 
con un hombre casado, el actor 
Corrado Pani. La RAI, la única 
televisión existente entonces en 
Italia, la vetó durante los dos años 
siguientes. Fue en 1962, ahora se 
cumple el medio siglo.

A los jóvenes les puede extra-
ñar que ser madre soltera fuera 
motivo de anatema en un país 
que ya era miembro de la Comu-
nidad Europea y en una época en 
la que ya había televisores. Pero 
así era: muchas de las libertades 
que hoy se dan por naturales no 
existían cuando mi madre y Mina 
eran veinteañeras. Ni en España 
ni tampoco en Italia.

A comienzos de los sesenta 
no existían las redes sociales en 
Internet, pero sí la correspon-
dencia. Y tantas cartas a favor de 
Mina recibió la RAI que termi-
nó por readmitirla en su progra-
mación. A lo largo de esa década 
y la siguiente, con temas como 
Un anno d ámore; Parole, parole; 
Grande, grande, grande, y Amor 
mío, la cantante, morena natu-
ral, teñida después de rubio, de 
cejas depiladas y nariz aguileña, 
se convertiría en la más grande 
de Italia, lo que quiere decir una 
de las más grandes de Europa y 
del mundo. Lo dijo Louis Arms-
trong: “Mina es la mejor cantante 
blanca del planeta”.

En España siempre ha habi-
do pasión por Mina. Serrat, Mi-
guel Bosé y Mónica Naranjo, en-
tre otros, han cantado temas de 
la Tigresa de Cremona, incluso 
a dúo con ella. Pero el supre-
mo homenaje celtibérico fue la 
fantástica versión de Un anno 
d’amore que cantó Luz Casal en 

la película de Almodóvar Taco-
nes lejanos.

Hace ya más de tres décadas 
que Mina se retiró de los focos. A 
fines de los setenta se instaló en 
Lugano (Suiza) y anunció que se-
guiría grabando discos (en su pro-
pio estudio) pero jamás volvería 
a actuar en público. Esa decisión 
fue, y es, objeto de toda suerte de 
especulaciones: que si estaba cal-
va, que si había perdido la voz, que 
si había engordado monstruosa-
mente… Lo cierto es que sigue vi-
va y coleando. Va sacando discos, 
tiene su web, escribe un artículo 
semanal para el diario La Stampa 
y lleva un consultorio en la edición 
digital italiana de Vanity Fair.

En la última entrega de ese 
consultorio, la de finales del mes 
de mayo, una admiradora le cuen-
ta que va a tener que sacrificar 
su trabajo por haber tenido un 
hijo. Mina le responde expresán-
dole su indignación por un mun-
do que todavía obliga a las muje-
res a escoger entre el empleo y la 
maternidad. Y escribe que “la più 
funesta, la più violenta delle gue-
rre” es “quella contro la dignità”. 
No hace falta traducción, pero, 
por si acaso, quede constancia 
de que, medio siglo después, la 
intérprete de Tintarella di Luna 
considera que la más funesta y 
violenta de las guerras es aquella 
librada contra la dignidad.

DESDE SU RETIRO 
DE LOS FOCOS 
HA SIDO OBJETO 
DE TODO TIPO DE 
ESPECULACIONES

los años sesenta, y luego supe que 
el idioma de aquella canción era 
italiano y su intérprete, Mina. 
Cuando me hice mayor, compren-
dí algo aún más importante: para 
muchas mujeres de la generación 
de mi madre –la encarnada por 
el personaje Mercedes Alcántara 
en la serie televisiva Cuéntame–, 
Tintarella di Luna fue un himno 
liberador. Por eso ella la bailaba 
tan jovialmente.

Nacida en Lombardía en 1940 
y criada en Cremona (lo que le val-
dría el sobrenombre de Tigresa de 
Cremona), Mina Anna Mazzini fue 

Mina, en una foto de archivo 

del año 1970. La intérprete de 

Tintarella di Luna está consi-

derada como una de las más 

grandes. Louis Armstrong 

dijo de ella: “Es la mejor can-

tante blanca del planeta”.
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